
Título: Versos óseos 

Seudónimo: Leónidas Samsa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Agua cefálica 

 

estancado arrecife gris 

sustancia inmóvil y vil 

angustiada AguA estancada 

nada se mueve allí 

 

estanque inerte, lluviA que fue 

una vez, quizá Ayer 

Agua caída, viva, diáfana aguA. 

 

Destila silencio aguaquieta 

 agua-espejo amargo gris. 

 Y la noche nace allí 

  quieto estanque 

  cuna muerta. 

 

Pequeña ciudad del eterno silencio 

tibia quieta dura agua 

aprieta los ojos del oscuro sentir 

destiñe la lunA en los poros de Abril. 

 

Haras de aguas muertas,  

aura ahogada: turbio líquido cefálico  

en sus venas el fondo oculta. 



 

suspendidas y apagadas gotas, 

nervio negro de Ácido barro 

enturbiando en noches el estAnque  

entibiando las sombras de las bocas 

 

Fermenta en el fondo inmovilizadagua, 

 callada Agua pozo espeso  

 y en el día nace aquí 

  quieto pantano 

  tumba viva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El Nido  

 

Ampara del frío, el nido, a la tibia criatura;  

así ese último recuerdo guardo,  

resquebraja lentamente mis noches  

y como cenizas se va muriendo lentamente,  

hasta ser esqueleto en mi almohada. 

 

Un frío camposanto o un largo desencuentro,  

será la noche en que desaparezca del todo.  

Será una tierra inerte y sucia y estéril,  

una tela anarca donde nadie escribirá.  

 

Un cuaderno vacío e intocable, la noche, la almohada,  

las ansias de tenerlo otra vez, de guardar esa memoria  

en lo profundo de la noche, mi nido callado.  

 

Entre susurros negros y descalzos  

un hálito del recuerdo escondido tu voz retumbando  

en mis oídos sordos y el nido vacío  

que protege las reliquias de tu boca  

y la dulzura extinta de tus labios  

y el gesto del beso muriendo en el acto.  

 

Ya no sé si alguna vez estuvo ahí,  



entre memorias olvidadas,  

entre secas secreciones,  

entre ambiguas dilucidaciones inconscientes,  

quizá nunca pude retenerlo  

ni guardarlo  

ni tenerlo.  

 

Como una rama que se quiebra en el temporal,  

como un relámpago que se apaga quieto,  

el reloj descoció del tiempo el recuerdo.  

Volveré a salir en busca de algo,  

volveré a tener los ojos vacíos  

y las canas lo poblarán  

tan pobres y quietas  

tan amargas y tiesas.  

 

Como un secreto que se cuenta,  

se esfumó el recuerdo:  

tierra inerte, sucia y estéril,  

tela anarca, nido vacío. 


